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			Díselo a los que estuvieron,

			a los que están y a los que estarán contigo.

			Diles cuánto los quieres.

			La expresión inglesa pet loss syndrome hace referencia al fenómeno de sentir vacío, tristeza, depresión o desesperanza por la desaparición o la muerte de un animal de compañía. El Comité de Palabras Nuevas del Instituto Nacional de la Lengua Coreana lo recogió por primera vez en abril de 2021. En este libro aparece como «síndrome de pérdida de una mascota». 

		

	
		
			
                Prólogo

			[image: ]

			La mera idea de perder a un animal querido hace brotar en el interior de muchas personas una ola enorme de tristeza y llena sus ojos de lágrimas. Pero esa ola no solo contiene pena, sino también culpa, dolor, añoranza y remordimiento; en algunos casos, incluso una sensación de desamparo y privación que la sociedad no siempre comprende… Los sentimientos que encierra la expresión «síndrome de pérdida de una mascota» son inmensos y permanentes. A ello se suma la preocupación por los animales que quedan; la ansiedad de preguntarse: «¿Lo estaré haciendo bien?»; el anhelo desesperado de que sigan a nuestro lado para siempre y, al mismo tiempo, el miedo al momento inevitable de la despedida… Todas esas emociones se mezclan y se convierten en una ola gigantesca que nos arrasa. 

			Donde me lleven tus huellas, del veterinario Shim Yhong-Hee, es una obra que, como un delicado peine, va desenredando poco a poco ese torbellino de emociones que despierta una pérdida así. Es un libro que abraza con calidez al lector y lo reconforta diciéndole que lo que siente es natural, que no tiene por qué reprimir su tristeza, que su pesar es profundo porque su amor lo fue aún más. Sin embargo, no es un libro que se limite a apelar a la empatía. Los numerosos casos que el autor vivió como veterinario, junto con sus conocimientos sobre el síndrome de pérdida de una mascota y los cuidados paliativos en las etapas terminales, le permiten explicar de forma exquisita qué es esa ola de emociones que atraviesa quien ha pasado por esta situación recientemente.

			Mientras leía el libro, en algunos momentos se me llenaron los ojos de lágrimas hasta tal punto que tuve que cerrarlo. Cada vez que eso ocurría, me acercaba a mis gatos y les decía: «Gracias por estar aquí, os quiero mucho». Me llevó un tiempo leerlo, pero ha sido una experiencia muy valiosa. Le doy gracias a Shim Yhong-Hee por escribir un libro tan precioso sobre un tema nada fácil de abordar.

			Seo Narae,

			autora de webtoons

            
		

	
		
			
				Introducción

			[image: ]

			¿Qué imagen te viene a la mente cuando piensas en tu querido animal?

			Esos ojos grandes y brillantes posados siempre en ti…

			La forma en que corre a tu encuentro moviendo la cola, incluso antes de que lo llames… 

			La ternura y la calidez que sientes al alzarlo en brazos…

			Sus patas suaves y acolchadas…

			Su manera de insistir en que le des una golosina o juegues con él…

			A menudo vemos en su aspecto adorable y en su comportamiento encantador la razón por la que deseamos su compañía. Además, al pensar en el amor incondicional e inocente que nos brindan, no podemos hacer otra cosa que agradecer la alegría, el placer y la calidez que aportan a nuestra vida. Aunque no seamos más que personas normales y corrientes, a sus ojos somos los mejores amigos y cuidadores del mundo. 

			A lo largo de la vida, cargamos con tristezas y secretos difíciles de compartir con otras personas, pero que sí podemos confiar a nuestros animales. Frente a ellos, no tenemos motivos para el nerviosismo ni debemos guardar las apariencias. Podemos ser quienes realmente somos, porque todo se reduce a ese vínculo de amistad y amor que compartimos. Así es como, dejando de lado la barrera de la especie, nos convertimos en amigos y, al mismo tiempo, en familia.

			Sin embargo, la felicidad que nos proporciona la convivencia con ellos encierra una paradoja: la profunda tristeza y la sensación de pérdida y ausencia que nos deja su partida. La razón es que el tiempo de vida de estos inocentes y adorables compañeros transcurre mu­cho más deprisa que el nuestro.

			Como cuidadores, salvo en casos excepcionales, es inevitable —y también es nuestro deber— que los acompañemos hasta el momento en que su vida llega a su fin. Quienes han tenido que despedirse de su adorado peludo o han sido testigos del dolor ajeno ante una pérdida similar saben lo dolorosa que es esa experiencia.

			El cuenco y la cama vacíos, los juguetes sin su dueño…

			Los días interminables en una casa en silencio en la que ya no se oye la suave respiración ni se percibe el reconfortante calor de su cuerpo… 

			Es natural que, al enfrentarnos a una despedida que no querríamos siquiera imaginar, perdamos el rumbo y quedemos a la deriva, con la mente y el cuerpo sumidos en un profundo abismo, hasta el punto de que el día a día se vuelva difícil. Además de la voz de tu interior, tal vez escuches otras que te insten a olvidar, a pasar página, a restarle importancia a su partida. Pero esa tristeza, melancolía e ira, que tantas veces suelen considerarse negativas, no son más que una prueba de la bondad que habita en ti, y de lo inmenso y sincero que fue el amor que sentiste.

			Tarde o temprano —si no ha sucedido ya— llegará el momento en que tendrás que despedirte de ese ser, a la vez amigo y familia, con quien compartías no solo el calor y los olores corporales, sino también tus mayores secretos. Sí, es un hecho tan doloroso que la pena y la aflicción pueden alojarse en tu corazón durante días, meses o incluso hasta el final de tu vida. Por eso su muerte no debe considerarse algo sin importancia. La melancolía y la sensación de pérdida no son emociones que debas contener, ni mucho menos ocultar para que los demás no las vean, así que no te apresures a olvidarlas ni a deshacerte de ellas. No es un asunto que deba minimizarse.

			Durante el tiempo que habéis compartido, habéis creado un lazo de amor y amistad. Como persona bondadosa y con un enorme sentido de la responsabilidad, te has preocupado sinceramente por él y lo has cuidado con dedicación. Esta despedida que ha llegado a tu vida encierra un sentimiento tan hermoso y puro que deslumbra. Guárdalo en un rincón de tu corazón para que su luz no se desvanezca. Deja que tu compañero permanezca en tu memoria durante mucho tiempo, como un recuerdo cálido y reconfortante.

			Ojalá que este libro pueda convertirse en un dulce consuelo para quienes han sufrido esta pérdida. Mi deseo es que ayude a sanar las heridas causadas por su desaparición y a conservar su memoria como un hermoso y preciado recuerdo. También me gustaría animar a quienes, por miedo al sufrimiento de una futura despedida, postergan o evitan abrirse a un nuevo encuentro a que se animen a repetir la experiencia de una vida repleta de amor. 

			A todos los peludos que estuvieron, están o estarán a tu lado, hazles saber lo mucho que los quieres:

			«Te quiero, te quiero, te quiero».

            
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			
            
                El día en que el mundo se llena de lágrimas: la despedida
                [image: ]
                Primer día
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			Ni los encuentros ni las despedidas

			suceden como lo deseamos

			Al iniciar el día, solemos planear qué haremos o con quién nos veremos. Pero enamorarnos o entablar una relación cercana es algo que muchas veces se escapa por completo de lo previsto. Lo que no quita para que nos enamoremos de un cachorro de ojos negros y brillantes que nos mira desde detrás del escaparate de una tienda de animales mientras esperamos el autobús. O que, durante un paseo por el parque, sigamos un sonido que proviene de algún lugar y acabemos adoptando al gatito que acabamos de descubrir. Incluso la fotografía de un animal abandonado en la pantalla de un ordenador puede convertirse en el inicio de un nuevo amor. 

			En muchos de nosotros existe el deseo de amar y cuidar a otro ser sin condiciones. Quienes lo sentimos, guiados por el destino y la fortuna, acabamos encontrándonos con nuestro querido animal y formando una familia. Tal como te pasó a ti.

			¿Recuerdas la primera vez que lo miraste? ¿Sus límpidos ojos negros que parecían extrañados y temerosos? ¿Recuerdas la primera vez que lo tomaste en tus brazos? ¿Su suave respiración, los latidos nerviosos de su corazón y la tibieza de su cuerpo?

			El primer encuentro es, sin duda, un momento verdaderamente extraordinario. Nunca olvides darles las gracias por llegar a tu vida. 

			Por ellos, que necesitan nuestros cuidados diarios, a veces debemos dejar en segundo plano la propia libertad y los placeres. Pero, cuando vemos la inocencia y el amor incondicional que nos proporcionan, no solo se convierten en una fuente de vitalidad y alegría, sino en un motor vi­tal y en una fuerza que nos impulsa hacia el mañana.

			Este amigo que alza la mirada y me dice con los ojos: «Tú eres lo mejor del mundo». Este ser que comparte mi tristeza y lame mis lágrimas, que se llena de entusiasmo y no para de saltar por mi alegría, es mi familia.

			Ellos viven gracias a nuestros cuidados, pero nosotros también hallamos consuelo en la calidez de su cariño. Dile siempre que eres feliz de compartir la vida juntos.

			Lamentablemente, ellos viven una vida más corta que la nuestra. Ese amigo y miembro de la familia que te llenaba de felicidad al crecer día a día se te adelanta, sin que te des cuenta, en el tiempo. Una tenue neblina empieza a posarse en sus ojos, antes límpidos; durante los paseos que tantas veces habéis hecho, se detiene y titubea; los músculos y las articulaciones, que siempre le permitían saltar a lugares altos, envejecen, y hasta su forma de andar se torna encorvada. Es posible que también pase cada vez más tiempo tumbado. Como cuando era pequeño, quizá no llegue a tiempo al lugar asignado y termine orinando o defecando en algún sitio inesperado.

			¿Cuán confundidos y asustados se sentirán cuando ya no sean capaces de vernos con nitidez, cuando no oigan nuestra voz con claridad y les resulte difícil seguir nuestros pasos? Tenlo en cuenta y, a medida que envejezcan y se vuelvan más frágiles, asegúrate de decirles que todo está bien, que estás a su lado y que siempre los querrás.

			Muchas personas desean que su mascota se despida de este mundo tranquilamente, como si se quedara dormida, sin sentir dolor. Sin embargo, puede ocurrir que tengamos que afrontar su muerte sin el tiempo suficiente para decirle adiós o que pasen sus últimos momentos en una clínica veterinaria. Es posible que nuestro corazón encuentre un poco de consuelo al verlos partir en paz y sin dolor, después de habernos preparado lo suficiente; aun así, la tristeza y la sensación de vacío son inevitables porque, por más que nos esforcemos o intentemos prepararnos, no existe una despedida que no vaya acompañada de algún arrepentimiento.

			La sensación de pérdida que sientes es completamente natural. No es una «exageración», como dirían quienes carecen de suficiente empatía. Es la añoranza y la tristeza que deja la repentina ausencia de un ser al que brindaste un amor sin reservas. El que notes un vacío insondable en tu interior no significa que seas una persona débil; al contrario, es una prueba de que el amor que sentías era grande y sincero. A veces nos invaden los remordimientos al pensar que no compartimos con ellos el tiempo suficiente o que hubo algunas cosas que podríamos haber hecho mejor. Sin embargo, ese arrepentimiento no nace de no haberles dado suficiente cariño o atención, sino que es el reflejo de un amor inmenso que deseaba hacer más por ellos y cuidarlos aún más.

			Ni los encuentros ni las despedidas suceden como lo deseamos. Sin embargo, el amor que sientes hará que tanto un encuentro inesperado como una despedida para la que no estabas preparado llenen vuestra vida en común de un cálido amor y una profunda consideración mutua.

		

	
      
         


         
            [image: Imagen de portada]
         

          

         Este libro está dedicado a quienes han tenido que separarse de un animal querido, a quienes se preparan para ese momento y también a quienes desean acompañar a sus seres más cercanos en este delicado proceso. Deja que tu compañero peludo permanezca en tu memoria como un recuerdo cálido y reconfortante.

      

      
         

         
            Shim Yhong-Hee es veterinario, tanatólogo y escritor. Completó el programa Pet Loss Companion en el International College of Canine Studies, se formó como instructor en educación para la muerte en el Lifelong Education Center de la Universidad de Corea y como especialista en tanatología en la Asociación Coreana de Tanatología. Durante once años ejerció como veterinario en un hospital para animales. En la actualidad trabaja en la industria de la alimentación para mascotas y ofrece conferencias dirigidas a tutores de animales de compañía sobre temas como el duelo por la pérdida de una mascota (pet loss) y la etología o el comportamiento animal.

          

          Fue el tutor de Sundori, uno de los perros más longevos de Corea del Sur, y ahora convive con Melody, una caniche de dieciséis años, y con dos gatos de raza ragdoll, Doni y Bella.
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